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PnKCIOS ÜK SI SI.ÍIIC1Ü.V.

Wotfn'd, un mn* MKDIÍ) real, preiinciat. un 
trim .'M rc 1)0.''rp slrs. L'liramar y  Kxirange 
ro , un iriin rslrc  OIK/. •Vnm.'rtií íu Wíiii, bU-S 
r u íf io s p n  ro* princi(>ali‘s cares.

I.M lU'ilidoj (Je provincias se harán á la Ad
m inistración, re iñ ilin id n  mi iniiiorle en se 
llos n llh rnnrasd i'l fiiro Míinio.

\ i)  se  S ir ie suscrieion sin  pago ailel.aniailo.

DOMINGO 30 DE JULIO.

NÚMERO 7.

S K O U N 'D O  M E S .

PrXTOS DE SISCRICIO.V

Uiidritl, en  la A dm iiiistraeion, Plar.-i de  lo ' 
Carros 2 bajo. Cava-baja 2 herbo lario . Mon
tera 41 porral en la Plar.a de Santo Dominco. 
alm acén (je papel y en la Plaza Mayor SU, 

Prevtnciat, en las principales lib rerías, en 
losCeoirn.s. Asociacim iesy ComUéseJe o b re 
ros. los cuales quedan Tacullados para  adml - 
l ir  las suscpiciones y hacer los pedidos i  es
ta tcim iiiistncion .

IM P O R T A N T E ,
Rogamos á nupstro.s suscrilores 

lie provincias que rfcibirán esle nú
mero con algún retraso, nos clispen- 
'icn esta falta; pues á con.secucncia 
úc la notable caria al oi'iebre Uoqve 
Ha k c ia , ha sido tonta la venta p ú 
blica, que nos hemos vi.slo precisa
dos á hacer la CU.\RT.-\ RIUCIOS 

H.abiéndosc agolado [)or ooniple- 
lo los primeros números de nuestro 
periódico, y quedando solo unas 
sF.TKMA r,OLKCctt)NE.s. adverlimo.s á 
nuestros corre.sponsaies que no ad- 
nntat) suscrtfíion desde el primer 
número, hasta tanto que vuelvan á 
reimprimirse, de lo que se ics dará 
el ttporllino aviso.

DK DONATIVO.S.

Suma auieiior. . .  i m  
I ‘n obrero . j
Otro. j
R . M ^
rhalO o MoiiU'gríro I
Aiiluuiu Carulla. ^T o t a l ........... ñ lT

’i'.iiiiUnua abieria la .sii'cricion.J

CAUTA A k o o l l : i j a r c i a .

(f.'iwc/usittu.i

Mis lindas, señor de llnrcia, se han 
aiitfietilailo (les|Mios de lii llnmiida Kc- 
'oliit'ion lie SetieinbiT. Mi moviinieii- 
bi uisbuio (le CiKÜ/ apriticipios tlcdi- 
«■ba revoliinun, el de .M.ilagu, y úlli- 
liniuiiieiilo rl yr.an levimlaiiiiento 
l'Odiiral de tWÜ), In dotensa de la lie- 
U'ica \.ilend:i, su abniiilinio y ruiii.t, 
me bieioroti eomprciider, d que los 
|ii'iili(nnbres del partido rejiiiblifauio 
no se eiitimdjan ni estalem acordes, ó 
queiio seruíiii para el paso; puesto 
que mientras unos |idealmii y inorian, 
"tros se estiiban. como vulf-armenie 

dice, a la papa y csperatido \erlas 
venir. b 't,‘ desengaño no le he suiri- 
'lo yo s.do, pobre y o.sruro obrero de 
'« tdw; le Iban sufrido y signiljrndo

muchos hombros de gran importancia 
y valia que no pertenecen á la fracción 
moderado dcl partido republicano.— 
í’ero en Jiii, aquello aunque Je fatales 
consecuencias para el presente, per
tenece ya al pasado.—Vengamos al 
dia.—El último gran discurso del emi
nente Emilio Caslelar, del rey de la 
palabra, del Dios de la discusión, del 
idolo de su partido, ha venido en su 
última parle á colmar la medida tic 
mis dudas y desengaños.

Dioe el eminente tribuno, que no as
pira á obtener un ministerio, ni le acep- 
tnraporviada, dado caso que triunfe 
su partido. En oslo, s¡ habla con sin
ceridad, le oplaiidiiuos, y declaramos, 
y sostenemos que barin muy bien ca 
no ser ministro.—l.os boinbres de 
pensamiento y do teoría, han de- 
moslrado, cuondo llegan al lerrenode 
la práctica, que son muy malos hom
bres de acción. .V nuestros republica
nos no podemos juzgarlos poi que no 
han llegado aún ádidio leí reno; pero 
siguicmlo las doctrinas del rcpiiUido 
Iiisloriógrafo Castelar, que \c  cu la 
Historia el regulador inmiilable de la 
llutnaiiídad, que présenla pur ima 
iiii'terios.'j combinación, (i por una 
marcha providencial, idénUcoxí pare- 
eidos sucesos cu diferonles épocas, 
pndemo.s aveiiluranilgimas suposicio- 
iios. Decimos t[ue los grandes hombres 
de pensamiento son muy i-etiucfios 
hombres ib; acción y en prueba de ello 
alú tenemos al gran Viclor Hugo, al 
no menos gratule Lamarlinc, .Xi'ago. 
Iluponl de I' Eure y domas iiidiGduos 
del gobierno ropiil.licaiio de l•'raIK•:ia cu 
l-Xiít, ijiic cnlrcteuif'iiilose en lucir su 
Horiila c iiiúlil iialabrcría, cuaiulo im
portaba calliir !i obrar, hundierou la 
Hepúlilica, oiilregnroii la nación atada 
lie pies y manos cu poder dcl lirauo 
infnineydesprooiable Napoleón III que 
bubicra pcrpi'luadosu niAticn el p.o- 
dor sin la providenciulgnerra prusia
na, y prepararon la ruina desastrosa 
ticl pais vocino Ileiado á cabo por los 
Thiors, Julos Falire, I.miis Rlanc. {rl 
francos,Ì y ilomas ropublicanos ih' In-

bunn, de vana palabrería y de daña
da intención.

Pero de las palabras dcl Sr. Castel.tr 
se desprende que en la República Fe
deral Española vamos á tener miiiisle- 
rio, puesto que anticipadamente so 
niega á ser ministro. ¡MiiiisterioJ!.... 
Esto no me suena ni me parece bien.

Siempre lio creiilo que una Repú
blica Federal era la agrupación de va
rios csUulus ligados entre si por pacto' 
convenciunalc.s, pero autónomos v 
comiiletamenle separados por lo to
cante ásu marcha política y ailmiuis- 
Iraliva, sin depemiorje unmiiiislcno 
único, como parece le admiten iiiics- 
li'os repúblicos modernos. Pero, pol
lo visto estoy cquivocailo y mis teorías 
respecto á esUa forma de gobierno son 
completamente erróneas. Ya se vé. 
una reforma radical no puede intro
ducirse de pronto, y los males de di.-/ 
siglos no se curan en un solo dio. 
Estamos muy acostumbrados á la 
acción general de los gobiernos con- 
traiizadorcs y una transición brusca 
podría pcrjuiíicarnos. Sin duda baeo 
falla para ir perdiendo la coslumbr.- 
poco ápoco, que continúe la centra
lización republicano federal, y que 
aim cuando cada esLado tenga sujuu- 
t.a particular de gobierno, depcml.nii 
todas de un .Ministerio Capital, do un 
(¡ran Sanhctlri». que resida por ejem
plo en .Madrid, para no quitar á esl.t 
riHtii población sus honores de metró
poli déla Fodoracion Española, y lio 
disminuir el brdlo quelu sumiiiistrnii <1 
lujo y boato de tanto y lauto emplea
do, niciias indispensables de la gran
de y porlcnlosa mátpiina que se liiu- 
la (iobirmo.

Porque, no bay r|ue darle viiella.«, o 
miesti'.a ignonmeia es muy si/piiur, ó 
lie haber un ministerio es imiispeti.'a- 
blcqiio leiiga loiiosu niarema(.^iiuii tic 
Direccinnes, Secciono.s, calila de pa
rásitos empleado.s, vulgos liolg.azaiie'. 
pago de enormes sueldos h cn.sia del 
público contribiiyi-nte, y deni.is zarnit- 
dej.ns (lite lineen liut agrui’alde y ape- 
lilo'n !.i inslitueion de la Monanpii.i.
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EL Giu ro DR Gl EUhA.
,:Vaiiius à tener todo esto, señor de 

Darda, con la Uepuplio« Ft>d»nii?
;,ü los ministros, da<)o «aso que 

sean indispensables, v«u átvacrki pu- 
rienda. In calma, In nbiie^don y  rt 
liatriotismo de despachar porsi solos 
Indos los negocios, sin mas sueldo ni 
«ravHiiien que la gratitud del pais?

Saqueaos por Dios, de esta duda 
para que podamos creer y esperar, 
[lovque siiKÍ, sitió hay variación en
ne lo de hoy y mañana..... ayúikiuu
V. á sentir.

Verdad os que no sabemos, cuando 
llegue el casode lo Federación, cómo 
opinnráu las provincias que deben 
formar el pacto nacional, y si estarán 
conformes con las decisiones de las 
.supremas mteligencias del partido.

Y ya que de supremas ¡ntcligeudas 
hablniiios, Iranscribireinos para con- 
i-liiir esta carta, qne vá haciéndose 
harto pe.sada, las palabra.s en que ter- 
inítiael eminente Casleiar su larguisl- 
ino discurso delt?2 y 21̂  de Junio últi
mo.

- Ib «i» iireiluriti apogo incondiáo-
■ lutl por altas razotifs de patriotismo 
• ;/ nmur á la fi7ierí«d á ningún jioMcr- 
. mi que no fuese presidido por ios se-
■ ñores Pi y ^largali, Orense y Fi~ 
iiueras.f

Ksto liuele a Santonismo puro y i  
niUnarisnu) rancio. Fuera de esos se
ñores, cuyo valor no negamos y cuyas 
Hxcoientes cualidades y altas dotes 
reconocemos, no hay en el seno del 
gran partido republicano otros hom
bres de ({ue echar mano cuando llegue 
la ocasión de constituirse en gobier
no?

¿O es que el partido republicano fe
rlerai vá atener también sus hombres 
necesarios?

;.ü es que se necesitan Wofos y siem
pre ídolos y que ningún partido, aun 
ruando sea de los mas nuevos, no 
]<uede pasar sin ellos?

¿0 es (jue el partido que aspira á 
destruir todo lo viejo, todo lo gastado 
\á  también, como la polaquería, á 
monopolizar o! dominio de lasuprcma 
iiiteligencial

,;0 es fiiialnieiile, que el partido re»- 
|iul)licano, apartándose di! su misión 
y de sus tendencias, vú á decir, co
nloen un tiempo los mmít'.>‘ados cmi- 
< rejislas.

;N'osolros solos somos losliuenos!
Estas son las (ludas <)ue apetecería 

\(.r deshechas, para tranquilidad de 
mi czmciencia, seguridad en mi te, y 
.iiTaigu en mis convicciones.

Dispense V. señor de Barcia, la mo- 
ili.'Stiaque huya podido causarle con 
MI ignorancia, este admirador y apa- 
•.iriuado sii'o .—M. S,

Ha llegado á nuestra noticia, (jue 
algunos ciud(uJau().val^ aluuibradat iu» 
Uli^nciü, lioji eri^'ado ófliqor dicho 
coiuieuado algo de .tnietlra c<tfta á 
Boque Barcia. Aunque las pereoiias 
sensatas, de buen juicio y alguiin ins
trucción han coiujireudido demasiado 
el Hii y la idea «pie entraña aquel es
crito, debemos pura deshacer torcidas 
interpretaciones, dedicar algunas fra
ses á los que en este desgraciado puis 
di! la rutina y de la marcha autumatica 
se tiguran que c1 pntriotismo consiste 
en adorar h/ü¿»s, cil dar tn't'fl.s á esta 
cosa ú (j la otra, vestir uniforme, mu- 
nejar un fusil y cantar el himno de Itic- 
(jo ó la warcha repuhliivna.

En primer lugar nosotros escribi
mos por nuestro criterio propio, y no 
nos ajustamos al de iiiaguuu personn, 
ni partido; pues afurUiiiadumeuti*, á 
fuerza de Iqs desengaños que hemos 
sufrido, no pertenecemos á ninguna 
de las políticos bamlerias que nos lian 
amúnado y  continuarán amiinándo- 
Hos SL itreemos en clla$.

Ru segundo, somos agr«deciihi$ y 
defenderemos siempre, comopursimo, 
s'uió como entidad, á la scfiora iiiie 
ocupó cl trono, \  que nos devolvió ei 
don mn« apreewblede linkis, la liher- 
ituí: cosn que uo han hcclio los go
biernos liba ales sqs sycfsvres c,on los 
que han conspirado por adquirir aquel 
precioso don y que aún gimen éu los 
calabozos y presidios.

Finalmente, como no pedimos nada 
á nadie, e| que no esté conforme con 
la marcila de irueslro periódico, con 
dejar la suscricinn. si está.suscrito, ó 
con no leerle está concluido. Fues nos
otros siempre diremos VERDAD, pe.«e 
á quien pese.DISCURSO

proHiinciadu por el ciudadanoBALDOMEUO LOSTAU
obrero ínlemaciíinní, en W Congreso 

de los Diputados.

El Sr. LOSTAU: Fermitanme los 
Sres. Diputados que en este recinto, 
donde se han levantado tan grandes 
como elocuentes onulores, se levante 
hoy la voz débil y desautorizada del 
que en estos momentos tiene el im
perioso é ineludible deber de dirigiros 
la palabra.

«Nü esperéis de mí las imágenes 
brill.iiites ni las elocuentes frases á que 
estáis tan acostumbrados; educado en 
el taller, desde mi mas corta edail, no 
he podido nutrirme en el rico inannii- 
lial de la ciencia: ella yace iiniiiiipoU- 
zada por otros seres mas afortunados: 
represento, si un pueblo de trabajado
res: mi presencia en estos bancos :ig- 
nifica la solemne protesta de esta cla
se numerosa de la sociedad, que se 
conoce con el nombre de prolelariudo, 
contra un órden de cosas, que des
pués de haber defraudado sus mas le
gitimas esperauzas, lia dejado en pié

tos mismos abusos é injusticias que la 
han niuntenido en su servidumbre; 
ótese |p e  en Untes los países de Eu- 
rop« cstú cou>ptetainentG olvidada 
para los derechos, pero sobre la cual 
pesan todas las contribuciones y lodos 
lus sacrificios, resultado de las leyes 
económica.s que hoy rigen la sociedad.

• Considerad á Cataluña,'mirad lus 
grandes centros de producción donde 
se reúnen los Irabiijudures; descorred 
un poco el velo que cubre su-s inise- 
ria.s, y lu misino en Cataluña que en 
todas partes, vercis en el fondo una 
cosa desconsoladora; allí encontrareis 
confundidos en tos talleres niños y 
niñas do corla csiad. que uo han reci
bido instrucción iiíngunn, que hacen 
un trabaje supúriur á sus fuerzas, que 
respiran una nlmósfcra corruptora 
que mina su cousUtucivJi física, y que 
H los :^Qños eslnn demacrados coiuu 
enfermizos auciauos; los vereis encor
vados por sil penosa trabajo, por los 
padodinieiitos que lus lia iraidu consi
go uiitr«|biijo supcrJoit á sus fum as 
y la falia de .alinieiitus iiutrilivus uuu 
que pudieran repararl.as.»

• En esas fabricas las niíiHsde 10 y 
12 años, que, como he dicho, están 
sin instrucción uiiigiina, trabajan ca
torce y diez y seis horas diarias y el fa
bricante las prefiere a los hombres ro
bustos y mas aptos para el trabajo, 
ponjue el jornal de estos hombiss 
tendría que srr mucho mas elevado 
y el trabajo de las niñas lu cuesta me
nos y le produce mas. Impórtale | k u  o  
que lu miseria las consuma y que su 
salud se (p.icbrantc: impórtale poco 
que azuzadas por este espantoso u- 
guijon, puedan venir a caer en la 
prostitución impelidas |>oi'la espanto
sa miseria y por lo falta de instruccioii 
y de condiciones de moralidad que 
esta trae consigo: la ganancia, el inte
rés .''goisln mala los iiiijiulsos del co
razón, cncallecü lu condeiiuia.»

• Me ha admirado muchas vece!, tu 
mo al intentarse remover con la jm- 
lanca tic. la justicia el actual orden de 
cosas, basado en leye.s iiijiislus y 
contrarias al Irabajii'lor, que no res
ponden ii las exigencias de nuestro 
siglo, se ha levanliuio ese clamoreo 
contra lo$ proletarios; y nie lia ad
mirado tanto mas, cuando que. si se 
compani su |iasiido con su presente 
eiiconli'íU'enios tpio es ptjco lo que se 
lia cambiiiilo en favor <lel Irubajador 
al estado ()u cosa.s antiguo; que stni 
l>ei]iit!Íian las ventajas t|ue en favor (il
esas cla.ses se han obtenido en las 
diversas revoluciones del muudo 
iiioderno.»

l’ero 3« me olvicbaba (|ue ante loóu. 
señores, líelo CuiKlciiur la idea ca-
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IL  C.l'.lTO m i GlEElUA.

y es, qwc la pormaiifíncín y ca- 
láctcr litíieditano de los poderes en 
r] urden |>olUico, ')ue el hacer n una 
ii'ioioii depeadienie <1c una familia es 
U mayor contradicción que puede 
• \islir en un Código rnndamcntui on 
i|iie consigna los derechos individua
les. Es tanto mas grave esta consi
deración, que hoy dígase lo que se 
quiera, hay una lucha entre <:l}>asado
> el porvenir; hoy nos hallauios on un 
estado transitorio; hoy asistimos álos 
nllimos niüinenios de ini|>oder deli- 
i.inle, que <jueriendo conservar .sus 
:>niiguus monopolios, lucha á brazo 
partido y señala sus decretos y sus 
luyes con el sello de sus iiijustas pre- 
leiisioncs. >

• Creómos inílitiiciom's, cslahlezca- 
fiios un sistema de politira, fundado 
-ii la experiencia, que consagre la 
'■iherania, asi del hombre como del 
i'iuaicipio, par» que rada entidad 
l'Ofda utilizar m» libertad dt acción 
 ̂ purJii practicar las reformas admi- 

' ".'traljvas yccoiiómicas que reclame 
-o |>oblncHin; la eroacion de institucio- 
i'cs propias para el fomenUi de la 
iiiairucciun, lu producción^ el cambio 
\ el cr<^di(o que prescribe á cada lo- 
' alidad dada; que haya en la misma 
ludas las reformas, escojitando los 
medios que han de contrihuir al me- 
{‘•ramiento de las clases sociales.»

fsesion 21̂  de Junio.)

ijUrandes y magnÜIcascspresíones!! 
, i ’cTo de que servis? En vano os que 
>*1 ciudadano I.ajstau halda y so esfuer- 
■ I!. los burgueses no se convencerán 
' oti otras razones que las qne ellos dan
I uando sa imponen. L.\ EL'EHZ.A. Oii! 
'lolor! ¡Y que to(|aua purmanezcus en
II Ilustración qne te esteriliza y mata, 
i.i'ületariodo, y que sens tan reacio pa- 
I :i buscar lu salvación! No parece sinó 
.(lie ó la nianerndel idiota ilesconoces 
ijiie sin alimento no tniedos subsistir!
> ui aliiuoiitu son lu iluslracioii y la 
.iMicfacñm. l.ii jirimera la hallarás' en 
tus (leriddicos que defiende tus idea»; 
1.1 segunda en l)i hilmiacioimninmada 
j  regenerar al cuarto Estado.

LUS JlltADOA MIXTOS.

Mucho nos exlrañii que iLa Eman~
> ilHicion> periiidicii socialista y órga
no oíii'ini (ú lo que parece) th: lasscc- 
i iuiies mmlrilerias lie la liiieriuicionai, 
eii ^u articulo de este titulo, publicado 
‘•11 el iiiiiiKTo t!.* correapondioiite á el 
luücs 2 i, Sostenga teorías ([ue llevadas 
al terreno de la práetica, lu iiacca muy 
poco f¡i\orjiiiesi|m;e! que debe real
zar las cualidade.s del obrero por lo
iiisino que se dice.su protector, por 
lo iiiíspiiio cjue procliiina que solo en 
MIS ideas está hi salvación de la elaso 
lii'oleUivia, ius relinja colocando la clu-

sc obrera al nivel de los séres mas ab
yectos, mas corrompidos, mas vicia
dos y viciosos pues que todo esto \ 
muclionias es el sòr qiic que abdica 
su conciencia y porsonalidad y se ven
de por nn puñ.ado de oro ó una son
risa de su verdugo.

Sostenedores nosotros de los jura
dos mixtos, porque creemos que en 
el actual modo de ser de las naciones 
es lo que mas se aproxima á iiucslrn 
bello ideal, la redención del proleta
riado, vamos á demostrará nuestro 
apreciable y querido colega lo erró
neo de sus ojiiniones y la convenien
cia, es mas, la necesidad que se sica- 
te de la falla de estos Iribuuales llama- 
<ios á dinmir las contiendas que se 
susciten entre el capital y el traba
jador.

El intemperante ienguogode nuestro 
C4)legii, cu el último párraüo tlol arti
culo á que noareferiiuns nos incita coas 
á probar la bondad ile nuestro aserto 
lio sin que antes le digamos que nes- 
ulros, obreros dignos, no sumos encu
bridores ni mucho monos tememos se 
nos escapo de las manos nuestro pbo-  
vEcnóso DOMINO st)6rc Ids clases ira- 
bajadoras,

¿l’or ventura sabe I.a Emancipación 
como queremos nosotros y cón noso
tros la genendidad de los obreros los 
jurados mixtos? Tenga entendido que 
nuestro jurado es todo lo libre, todo 
lo socialista que es de desear.

Veamos como.
En los talleres de carpiiileria de Ma

drid (por ejemplo) se declara la huel
ga en virtud á rebajarse los jornales 
à los operarios de los mismos; los obre 
ros se reúnen y nombran la comisión 
que lia de entenderse con los patrones 
esta no consigue nada de aquellos ¡ 
entonces como cltimo HEcrasn i.eoal 
se acude à la formación del jurado, 
l’ara su composición entrarán un pa
trono y dos obreros por caiia taller, los 
patronos scráu los que sean duchos 
de los talleres en los quo se promovió 
la huelga y los obreros liuelguistas pre
cisa y necesariamente, con la circuns
tancia de ser elegidos por sufntgio 
universal directo, no fraccioiiad.! la 
succión taller por Udler sino reunidos 
en una masaconiim lodos los liucl- 
gistas.

E.-itns al entregar sus jHidenis á los 
ijue hun de representarlos les obliga
ran á llrmar un acta de compromiso 
por la quesera cxigible responsabili
dad, en cuyo criterio se inspiren lan 
solo, piiliendo á los patronos tínica y 
exclusivanuinle. lo que en d  dicho 
liocunientt) conste, sin otras interpre
taciones que atenerse a la letra del 
misinu. Como tpie la miivoria ild ju-

radocsbbrera, al elegir su presidente 
dicho se está que obtendrá tal cargo 
un obrero; (primera é importante ad
quisición.)

Si los obreros jurados fallasen ni 
mandato de sus comitentes, se hará 
constar en el &ct.i, que quedan rele
vados de su representación y nulos y 
de uingun valor y efecto cuantos acuer- 
doe tomárea.

De este modo y lentemlo un espe- 
cial cuidado de que lu elección reCiai- 
ga en individuos de intachable con
ducta y de toda satisfacción para hi> 
huelguistas, estos llevarán n debido 
efecto sus deseos, veráo cumplidamen
te satisfechas sus aspiraciones.

Tal es el jurado que defendemo.«.
Sicrasc decirnos La Lmaueipacion 

si asi los acepta ó no.
Si lo segundo será por desconlhmza 

mas fijese uu la fonua y creemos que
dará convencido.

íV quí nvedio mejor puede pivnio- 
nerse?

El jurado acerca el trahajudor al ca- 
pital, es mas le pune a su nivel, le ha
ce su igual y caaiuio la lurha es do 
ipuai 6 igual, el triunfo es dd que po
see mejores armas.

Por Jo déiiús, nosotros couioobre- 
r«&, protestamos de las frases üci pe
riódico La Emancipación; como aman
tes apasionados de la lutmiacional. 
acataremos sus disposiiáquus, las obe
deceremos y cumpliremos lid y Iciil- 
ineiite aún cuando sean conirurios a 
nuestros pensamientos que no quere
mos excisiones en el campo trabajado: 
sinó concordia y armonia.

Lo expuesto no es mos que una opi
nión emitida con buen deseo; liagasc 
de ella el uso qne se crea mejor.

Se nos lia reniiiidu para su inser
ción el siguiente arlicutu:El. AYEll Y El. MAÑA.NA.

Después de una horrible noche qu-.“ 
ha durado iiiudius siglos, noche tein- 
pusUioau en que solo algunos in.stan- 
Uiiieos y veloces relámpago shan alum- 
bi'.idu por intervalos la aiinósteni, s<- 
apercibe una dariiUil que iinlica qu-- 
al t'ui(d astro amanece. i.Yiiiaiie/<'u ai 
lili después de la nuche <lc tamos si
glos!/.Alumbre al lili ht ci'ilizacion v 
se disipen las tinieblas de iu ignoran- 
lÚA y d d  fiuialisnio! Veamos u) lín y 
conteiupleuios aunque miesliü cora
zón se dcsgai'i'c las grandes cativslro- 
l'es y los grandes volcanes que ha., 
tenido por espado de tanto lieiiqi" 
postrado d  ,'miuui d<d vcnlttdeio aiai - 
lir delu lumianidnd, ílhomchk i i i A i i a -  
MiiOR. Ilcgistrenios a la h u  de ese si ' 
pues ya sus.divinos rayos h im 'ii nues
tras pupilas, pues la tioclic bu pasad., 
y hi venda ha eaido do nue.-li'us ojo.>. 
regisim uospor u iim om cntod scjiiil- 
crc de aquellas e.lados, (ih!
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EL GnirO DE GLEDDA.
' nrazon 3fl estvcmuce á la vista de tan- 
i i sangre, tantos crímenes, (antas 
inald¡i;¡oiics, tantas lágrimas. El Mbre 
supeditado por el rico, el sabio »lomi- 
iiando al ignorante, cí ffrande Cftiníe»- 
dose al pst]ueTw, hé aquí la historia de 
la noche de tantos siglos. La herra- 
niienta sepultada bajo el edificio cons- 
iruidopor la ambición de los tres po
deres la nobleza, el clero y la espada. 
El obrero, el mártir, el esclavo reci
biendo los crudos azotes de estos po
deres unidos solamente para alimentar 
la ignorancia, único pedastal que po
día sostenerlc.s.

Y el pueblo, el cuarto estado sufría 
< on resignación por que su ignorancia i 
solo ic marcaba deberes y sufrimiento 
pensando hasta ron temor en sus de
rechos. i'.Middicion sobre los motores 
lie tanta injusticia! ¡Maldición y opro
bio sóbrelos que para saciar sus cri
minales ambiciones, convertían al 
hombre en bestia, siendo asi que esc 
Diosa quien únicamente le permitían 
dirigirse para atenuar algún tanto sus 
penas, había señalado como principal 
precepto: t ejercer dominio sobre ios 
demás animales tj las aves y ios peces 
fjue os alimenlarán lo mismo que los ve- 
í/elales; pero el que derramase sanare 
humana pagará con la con la suya pro
pia, pues el Aomiire está formado á 
imágen y semejanza de Dios.*

El obrero, el mártir, el esclavo su
fría con resignación y esperaba en Dios 
porque asi se lo indicaban sus dueños. 
los nobles, los clérigos; y temiendo la 
horca ó la hoguera no podía hablar, 
solo podía gemir.

Las Germanias de Valencia y Ma- 
' Horca, aquellas convulsiones dcl si

glo XVI, aquellos rayos de luz, no eran 
('onvuisiones, no eran palabras, eran 
gemidos, eran ráfagas, relámpagos de 
ía tempestad. El obrero, ci mártir, el 
esclavo, el hombre, se sentía oprimi- 
ilo y suplicaba para que tuvieran com
pasión de sus penas, pero aquellas 
súplicas, aquellas lágrimas eran apla
cadas por el duro latigazo, miraba 
iristemente á sus opresores y soloen- 
i-onlraba rostros se veros, miradas so
berbias, palabras iracundas. Aquellos 
miserables no tenían corazón y des
preciaban sus penas como desprecia
ban su cuerpo, r  si un gemido salla 
de su pecho encontraba mas allá de 
aquellas miradas sombrías y heladas, 
romo la ingratitud, un hombre cruel y 
bárbaro que no pronunciaba una sola 
[lalnbva porque la encargada de lia- 
' crio era el hacha que tenia en la ma
no; cnconirsbH á un hombre que se 
llamaba verdugo y esc verdugo des
prendía de un solo golpe la cabeza de 
nu cuerpo, en las mazmorras de las 
cárceltós. ¡Horrible noche, noche cruel 
dr crímenes y sangre!

\manezca al fin y pueda el obrero, 
i l mártir, el esclavo, Hi-spirarse en 
estos hoi ribles cuadros dignos de la 
piuma ilei Dmlc. mciliaiiic !« luz cs- 
jilendente de la civilizucinn, coiisi- 
•.’uieiuio su libertad que es la cman- 
i'ipacion de la dase mas grande y su- 
bliinc, grande por las maravillas ’de su 
irahajo, sublime porque su hUtoria es 
la historia del sutiiiiiieiitn y délas lá- 
g-'iimi,-., Y álniuzdeeseastrnnueapa- 
HTC en Oriunie y que como el Mesías 
viriic a rediiuii a la liiimani<!ail, el

obrero, el mártir, desclavo, el hom
bre que orée ver convertidas en reali
dad las masbedas ilusiones de su exis
tencia, (existencia de muchos siglos) 
lanza de su pecho un grito de alegría, 
baja las manos que antes halda levan
tado parapedirjcleniencia y levántala 
fronte con altivez, porque en su ima
ginación bulle un pensamiento mas 
grande, mas sublime, mas atrevido 
que el que condujo a aquel antiguo 
regenerador de la humanidad al mon
te del Gòlgota.

\  es que el obrero, el mártir el escla
vo el hombre reconoce sus derechos 
porque ya hnsaiido de la miserable ab
yección en quo le tenían sumid) Y se 
burla de las patrañas de tuiio funátis- 
mo, que haslanqiiilia sido el germen 
de su desgracia y la desgracia es la m.a- 
dre de la experiencia. Y ese ponsa- 
luiciito como un Huido eléctrico cru
za de polo á polo v se innitian en la 
imajinacion de todos los mártires de 
sociedad presente. Y es que esc flui
do mislenoso germina en la atmósfera 
para no reconocer ninguna distancia, 
ninguna barrera, para hermanar con 
indisolubles lazos a todos los hombros 
bajo la sombra dcl trabajo.

I esque ese fluido misterioso y di
vino impregnado con el vapor que 
exhala tanta sangre y lágrimas tamas 
derramadas, lleva en si la regeneración 
de la sociedad en la emancipación dcl 
obrero. Y esque ese fluido, esa hu 
indica que ha sonado la horade la 
ju>i/ioo,;astíoa y trabajo esencia de 
la gran Asociación internacional de los 
trabajadores.

Ramox PonTIT.lO.

LA FAMILIA.

Nada hay tan grande como ci amor 
ni nada hay tampoco tan pequeño.

Cuando reflexionamos sobre esto 
llegan nuestros deseos hasta el impo
sible que nuestra imaginación se fin
ge pero que nuestras manos no to
can.

El amor es la familia.
La familia el complemento dcI.imor.
Ma.shayséres privilegiados por el 

dolor y estos en manera alguna pue
dan asi considerarlo.

Porque para ellos no hay otro mus 
allá que la terrible maldición lid  ju
dio ¡Anda!

Y esos sores, ruando se ven abru
mados por la desesperación que en 
ellos cugeiidr.an la angustia v la fatiga 
prorumpen en una terrible 'blasfemia 
que puede traducirse de esto modo 
¡maldito sea el padre que me engendró!

Y es que es tanto lo que siilren que 
no de otro modo pueden manifestar 
lo que en su corazón se guarda,

Si; cuando sus almas grandes, no
bles, dignas levantadas no encuciilrnn 
otra recompensa ni enriño que de ellas 
emana ciitonoe, entonce solo con t.nn 
satánica frase pueden hallar consuelo; 
que la humanidad es el vil reptil, (juc 
inmundo se arra.stra por el fango para 
ocultar asi mejor la doblez ron<|iie 
acomete y solo de este inailo puede 
uno vengarse de ella.

¡Vengarse! Vengarse!
Mundo, tan de.sprcciable como pa- 

sngero miiú mereces, qué mereces 
sino el (Klio?

Tú serás la bofa j el escarnio, di
ces al (|uc ante ti se presenta hara
piento y con hambre y no te acusa-« 
de ser tú con tus villanias el autor de 
las desgracias dcl infeliz á quien de
nostas é insultas.

¡Miserable!
¿Porque pones las trabas Je padre 

á hijo?
¿Es acaso para mejor escii'inric a«i 

y verte libre de el castigo que por tus 
inicuos crímenes mereces?

¡Amor al padre que falla á su dtdn'i !
¡Amor al padre que olvida el iu- 

marcesiblñ cariño de su hijo porque 
este es el deseo de una infame pros
tituta que le arrebata y enloquece con 
su impúdico placer!

Oh! no y mil veces no!
Si tales son tus leyes mando villano 

yo no puedo acalnrías, yo contra olln« 
me rebelo, que mi Dios y mi Ley nn 
son mas que el atnaas los unos ’ó ío' 
ofro.s dcl titcisofo Jesús.

Podrás cxevraniie pero también v* 
á mi vez le maldigo.

Que si tú vives del sensualismo >o 
no puedo vivir sino dcl hálito de la 
verdad.

Mira; ese padre abandonó cslúiiida, 
villana, cobardemente áuna hermosn 
niugcr á quien infame deshonró, H 
fruto de su crimen lo arroja no á l.i 
filantropía que lo pitíc.siiio al crimen 
qne por ser mócentele rcciinza.

Pues bien, mandóle pide una migaja 
délas sobras que sus perros no gustan 
por ser el término del lestin, el conclu
ye su orgia cu los brazos de su re
pugnante c.0Deubina y dice ai hijo jib- 
sucrim enydc la que inocente cre\<i 
en su falsía «yo no soy tu padre, cele 
de aqui.t

(Se coK/ñiwaríi.,;

SECESOS DE COLO.MA DE r .\i l .\É .

Una carta de Coloma de Farm- 
dice que el domingo pasado, ai li.i- 
ccr ía ronda el alcalde de dicho pm- 
blo, encontró un grupo de hombres, 
entre los que se liaiialxm alguno-i 
volunlarins de la libertad de Amor.

El alcalde losliilimú que so reii- 
ráran, y los intimados eontestaion 
con una descarga, resullatidoinuer* 
los el alcalde y cuatro individuos iná-«, 
y heridos tres.

Por supuesto, los agresores tioson 
coniiinislas, ni socialist,as, ni s¡i|ijii-- 
ra rcpuljlicano.s federales; son los 
vohinlarios á quienes e! goljierno 
anterior creyó dignos de conseiv.n 
las armas.

¡Qm* dignos defensores de lab- 
bcrlad délos coaligados!

(De la •tKiia[it;iit I
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